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COMENTARIOS SOBRE LOS HIJOS DE LA OSCURIDAD

“El argumento fluye fácilmente, con suavidad y no permite que el lector se distraiga... Después de leer este libro, resultará complicado tener que esperar para descubrir cómo continúa.” ~ Feathered Quill Book Awards & Reviews
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“Una primera entrega de fantasía perfectamente ejecutada, que pone de relieve el espíritu explorador.” ~ Kirkus Reviews
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“La calidad de la inteligencia, la imaginación y la prosa de Los hijos de la oscuridad elevan esta obra a la condición de buena literatura.” ~ Awesome Indies
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“...una historia fantástica de un mundo que busca una existencia utópica, ordenada, segura y justa para todos... también trata de una aventura, del paso a la edad adulta de tres jóvenes, que se convierten en buscadores, viajantes a la caza de un tesoro escondido. En este caso, un tesoro repleto de conocimiento y respuestas... una historia de probabilidades futurísticas... a la par del mundo de Huxley.” ~ Emily-Jane Hills Orford for Readers’ Favorite
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“Como profesor de instituto y ávido lector, busco constantemente libros tanto para mis estudiantes, como para mí. Los hijos de la oscuridad, de David Litwack, es la historia perfecta para lectores jóvenes, pero la temática que subyace y la evolución de los personajes puede mantener enganchado a cualquier adulto. Nathaniel, Orah y Thomas parten en una aventura para descubrir lo oculto, un tesoro escondido cuya existencia se rumorea, que muchos consideran que nunca existió o que ha sido destruido con el paso del tiempo.  Durante su viaje, los tres personales principales tendrán que trabajar para resolver un gran desafío, al tiempo que conocen a extraños que les plantean más preguntas que respuestas. Sin embargo, estas preguntas conforman el corazón y el alma del libro. ¿Cómo pueden unos jóvenes cambiar el mundo? Si todo el progreso se detuviese, ¿recuperaríamos la sabiduría y los conocimientos de nuestros ancestros? David Litwack envía un mensaje, que espero que todos mis alumnos sepan apreciar: Las ideas, combinadas con valor, pueden cambiar el mundo.” ~ Kathleen A. Sullivan
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“...ficción pos apocalíptica en su mejor versión. Sin entrar en demasiados detalles, trata temas de gran actualidad y se aproxima a la verdad. El poder corrompe y las ansias de poder pueden conducir a una vileza inimaginable. También muestra que para que la maldad prevalezca, solo es necesario que la gente buena opte por no actuar y conformarse.

Si eres un lector rápido, probablemente este libro solamente te durará unas tres horas, pero tómatelo con calma. Es un libro que debes leer lentamente para absorber todos los mensajes que transmite con gran destreza.” ~ Charles A. Ray

~~~
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“Esta novela de ficción distópica cautivará a los lectores jóvenes y adultos por igual. David Litwack utiliza la historia para examinar cómo funciona la teocracia y cómo, con el paso del tiempo, el conocimiento se puede perder. También analiza la cuestión de si es mejor pensar por uno mismo o si la seguridad merece que se pierdan las libertades individuales. Este libro permanecerá en la mente del lector mucho tiempo después de haber terminado la última página... Se trata de un mundo no solo tremendamente vívido, sino también descrito con una profundidad asombrosa.” ~ Annie’s Book Reviews

No se pierda el AVANCE ESPECIAL DE DOS CAPÍTULOS de Materia estelar, la segunda entrega de la serie, que encontrará tras finalizar esta historia. ¡Gracias!



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Dedicatoria:



[image: image]




Para Mary Anne, que siempre ha sabido que volvería a escribir.
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PRIMERA PARTE – PEQUEÑO ESTANQUE



[image: image]




«El que se erige como juez de la verdad y el conocimiento, es desalentado por las carcajadas de los dioses». ~ Albert Einstein
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Capítulo 1 – Un soñador 
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Orah Weber observaba el bosque ensombrecido por el crepúsculo, mientras esperaba la llegada de Nathaniel, deseando al mismo tiempo que no se presentase. Detrás de ella, los vecinos de Pequeño Estanque se calentaban alrededor de una modesta hoguera. Todas las noches, durante las tres semanas que preceden al festival, el número de pilas de troncos aumenta cada día, hasta que los juegos tocan a su fin. Entonces, se enciende la gran fogata y se sirve el festín. A pesar de ser la primera noche, el fuego brillaba con la suficiente fuerza, como para iluminar la plaza.

Echó un vistazo al campanario que la presidía. Quizás, Nathaniel tenía razón y esta noche no corría ningún peligro. La campana todavía no había repicado. Por lo tanto, el pastor aún no había llegado. Mientras tanto, el ponche caliente agridulce borboteaba en el caldero y la música sonaba.

Se dio la vuelta para escuchar a un trío que interpretaba una melodía alegre, taconeando y dándose palmaditas en el muslo, al ritmo que marcaban las notas. A la vera del fuego, una chica, con un sombrero lila que tenía tres copos de nieve bordados en el ala, se balanceaba al compás de la música. A su lado, varias parejas jóvenes observaban la situación, mientras los mayores permanecían sentados en el pórtico del ejido, con los rostros iluminados por las llamas.

La tarde, la había pasado con Nathaniel, sentada en un tronco, a la orilla del estanque. Las hojas del bosque que lo rodeaba ya habían finalizado la muda propia del otoño, dejando paso a unas gamas maravillosas de rojos, amarillos y naranjas, cuyo reflejo se podía apreciar en el agua dulce. Orah admiraba los colores, mientras se esforzaba para convencerlo. Tras el quinto intento, se levantó y se puso en jarras.

̶ Te prohíbo que vengas, ̶ afirmó.

̶ ¿Desde cuándo hemos adquirido la costumbre de prohibirnos cosas el uno al otro?

̶ Desde que eres mayor de edad y demasiado terco para concienciarte de que tienes que cuidarte.

Desde que tenía uso de razón, Nathaniel y ella siempre habían estado muy unidos. Ya desde que era un crío, sentía la necesidad de descubrir cómo sería el mundo más allá del pueblo, pero ahora se había convertido en adulto y ella estaba a las puertas. Orah siempre había sido la madura, a la que le incordiaban sus chiquilladas. Era el momento de olvidar todas esas fantasías y ser más responsable.

Sin embargo, se resistía a cambiar, tan cabezota como siempre.

̶ ¿Qué pretendes que haga, Orah? ¿Esconderme como un cobarde en la cabaña de mi padre?

̶ Tampoco se trata de eso. Lo único que te estoy diciendo es que deberías intentar pasar más desapercibido, cuando venga el pastor.

̶ Solamente se llevan a uno de cada tres.

Se agachó y le agarró la mejilla con la palma de la mano, para obligarlo a mirarla a los ojos.

̶ No merece la pena que te arriesgues. ¿Has olvidado la mirada perdida de aquellos que regresan del aprendizaje? Da la impresión de que les arrebatan todos sus sueños. 

La sujetó por la cintura y apartó su mano.

̶ ¿De qué sirven los sueños, si no se hacen realidad?

Habían mantenido esta conversación en numerosas ocasiones. En realidad, todos los días durante el último mes, desde que Nathaniel era mayor de edad. Se pasaba los días obsesionado con una única idea: «Estoy desperdiciando la única vida que tengo».

̶ Pero... Somos muy jóvenes, ̶ respondía ella. ̶ Nuestro futuro está repleto de posibilidades.

Él siempre reaccionaba igual, con actitud burlona, insatisfecho con la situación.

̶ ¿Qué posibilidades nos ofrece Pequeño Estanque?

Pequeño Estanque era el pueblo más pequeño a ese lado de las montañas, mucho más que Gran Estanque. Allí había dos tiendas y una taberna. El estanque por el que su hogar había sido bautizado con ese nombre era un enclave acogedor, repleto de truchas y ranas de ojos saltones. Por su parte, Gran Estanque la triplicaba en tamaño y contaba con una isla en el centro de la alberca. Era mejor en todos los sentidos.

Nunca pasaba nada en Pequeño Estanque y sus vidas tampoco eran demasiado interesantes. Sí, ambos eran buenos en diferentes facetas, pero siempre querían más. Cuando tenía diecisiete años, ya era uno de los más fuertes del pueblo, a pesar de que nunca se había puesto a prueba en una pelea.  Era rápido a la hora de correr. De hecho, se encontraba entre los más veloces en la carrera pedestre del festival, aunque nunca la había ganado. Igual que Orah, tenía una mente despierta. Los dos se encontraban entre los estudiantes más inteligentes del instituto, pero ella siempre era la primera de la clase y él, el segundo.
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Ella era distinta. En su familia, se dedicaban a ser tejedores generación tras generación. A diferencia de los granjeros que los rodeaban, sus días seguían una rutina predecible. Cinco días a la semana, trabajaba en el telar. Dos días, viajaba a Gran Estanque para conseguir hilo. El lino nunca fallaba y sus vecinos siempre necesitaban tela.

De todas maneras, ella también se hacía preguntas. ¿Debería parecerse más a Nathaniel? ¿Debería tener otras aspiraciones, sin limitarse a un futuro en el pueblo donde nació?

Cuando tenía siete años, había visto morir a su padre. Todavía recordaba sus ojos hundidos, mientras murmuraba sus últimas palabras:

«Ahora, pequeña Orah, no llores. Tienes toda una vida por delante. Estudia mucho en la escuela y no permitas que los pastores te laven el cerebro. Acostúmbrate a decidir por ti misma, a pensar sin imponerte límites, basándote en grandes ideas y encuentra a alguien a quien amar.»

Ansiaba seguir el consejo de su padre y pensar a lo grande, para cosechar logros importantes a lo largo de su vida. Sin embargo, no lo deseaba lo suficiente como para asumir los riesgos que Nathaniel estaría dispuesto a correr.

Mientras observaba la hoguera la noche anterior a la bendición del invierno, una nueva preocupación la consumía. A pesar de que solamente se llevaban a uno de cada tres, nadie contaba qué sucede durante el ritual de la mayoría de edad. Todos los niños del pueblo se habían criado con miedo al aprendizaje. Todos, excepto Nathaniel. Ella sospechaba que una parte de él anhelaba ser uno de los elegidos.

̶ Al menos, conocería la Ciudad del Templo, ̶ señalaba. ̶ Vería la fortaleza de la lucha eterna contra la oscuridad. Al menos, se trataría de una vivencia diferente.

Orah despertó de su ensimismamiento, cuando Thomas se alejó del gentío, señaló la hilera de árboles y gritó:

̶ ¡Vaya! ¡Mira quién se ha dignado a honrarnos con su presencia en la plaza!

Junto con Nathaniel, Thomas era su mejor amigo. Los tres eran inseparables desde que habían aprendido a hablar. Mientras Nathaniel era el de las ideas, Thomas siempre se metía en líos y, con demasiada frecuencia, confiaba en que ella acudiese a su rescate. Incluso lo había llevado a que se perforase las orejas, cuando estaba atravesando esa época en la que a los chicos les cambia la voz. En cuestión de meses, Nathaniel había pegado el estirón y ahora medía más de un metro ochenta. Ya le sacaba una cabeza a Thomas. Durante un tiempo, había sido un larguirucho, que no sabía ni qué hacer con los brazos mientras caminaba. Esto había motivado demasiadas burlas por parte de Thomas, hasta que un día se pasó de la raya y Nathaniel lo desafió a enfrentarse en una pelea, detrás de la escuela.

Ella se interpuso entre los dos, les rogó que cortasen de raíz ese sinsentido infantil y les pidió que recordasen que eran amigos. Nathaniel la levantó y la apartó.

Antes de que comenzase la pelea, Thomas le guiñó un ojo, se arrodilló ante Nathaniel y suplicó:

̶ Por favor, su Santidad, no haga daño a Thomas. Thomas es su amigo.

Orah se había reído a carcajadas y hasta la actualidad, recordaba ese incidente con cariño, como un tierno recuerdo de infancia. Desde entonces, no se había dado ningún problema entre ellos.

Ahora, mientras observaba cómo se paseaba Nathaniel por el bosque, se alegraba de que hubiese venido, pese a sus numerosas objeciones. Notó que se estaba ruborizando y sabía que no se debía solamente al calor que desprendía el fuego. Al final, dejó que fuese Thomas quien se encargase de la primera toma de contacto. Este optó por tirar de Nathaniel. 

̶ Venga, te he estado esperando para tomarnos nuestro primer ponche caliente.

̶ Esperaba que estuvieses con los músicos.

El rostro de Thomas se ensombreció. Durante las últimas semanas, era su único tema de conversación: la posibilidad de tocar la flauta en el festival, ahora que era mayor de edad. Por lo visto, los músicos no le habían permitido participar. El Templo de la Luz no veía con buenos ojos la música. Según las reglas, un grupo se tenía que limitar a un tambor y dos instrumentos de viento. Todos los demás tipos, como los de cuerda, estaban prohibidos, ya que consideraban que eran reminiscencias de la oscuridad.

̶ Lo intenté, ̶ respondió Thomas. ̶ Me dijeron que debía esperar mi turno. Me tendré que conformar con el ponche caliente.

Señaló el caldero que borboteaba enfrente del ejido. El ambiente estaba impregnado de un olor muy familiar: manzanas fermentadas, con canela y miel. Todo el mundo afirmaba que el ponche era el mejor uso que se podía hacer de la cosecha, pero solamente le estaba permitido consumirlo a aquellos que ya habían alcanzado la mayoría de edad.

Nathaniel se soltó.

̶ Todavía no he saludado a Orah.

̶ Ella también puede tomar un poco. Ah, no... Me había olvidado. Todavía es menor.

Orah refunfuñó.

̶  Dentro de un par de meses ya no tendré que soportar esos comentarios, gracias a la Luz.

Se colocó la falda gris que llevaba puesta, para que cayese hasta el tobillo y se ajustó el chaleco gris para realzar su esbelta figura. En cuanto alcanzase la mayoría de edad, ya solo vestiría de color negro. Cuando le satisfizo su aspecto, se acercó a Nathaniel, de modo que fuese él quien estuviese en el medio y, acariciándole el brazo con las yemas de los dedos, afirmó:

̶ Esperaba que tomases una decisión más inteligente.

̶ ¿Y perderme estar con Thomas y contigo?

̶ Sería mejor que correr el riesgo.

Thomas la apartó.

̶ Vayamos a por una taza, mientras todavía quede algo de bebida.

Orah notó que se le tensionaba la espalda. Aunque solamente era unos centímetros más alta que Thomas, podría derribarlo a su antojo.

̶ Deja que se vaya, Thomas. No debería quedarse solo porque tú quieras ponche.

̶ Siempre he venido a la celebración, ̶ afirmó Nathaniel. ̶ No me gustaría perdérmelo ahora... Solamente por ser mayor de edad.

Orah lo miró fijamente y se detuvo. Deseaba que se quedase, pero su parte práctica se apoderó de ella.

̶ Si eres un adulto, empieza a comportarte como tal.

̶ Os preocupáis demasiado, ̶ repuso Thomas, en un tono lo suficientemente alto, como para llamar la atención tanto del Presbítero Robert, como del Presbítero John, que estaban jugando a las damas, al fondo del pórtico. Thomas se llevó las manos al pecho y añadió:

̶ Venga, Nathaniel. Ya me he perdido la música. No hagas que me pierda también el ponche.

Antes de que a Nathaniel le diese tiempo a responder, Orah le bloqueó el paso.

̶ Deberías pensártelo, antes de iniciarte en el ponche. Los pastores lo desaprueban.

̶ ¿Y qué? ̶ respondió Thomas. ̶ Tampoco les gusta la música y seguimos tocando.

̶ Los pastores nos enseñan a evitar alimentos frívolos como la miel. Intentan guiarnos para que nos mantengamos en el buen camino. Además, también desaprueban el nombre.

̶ Oh, lo había olvidado. El nombre proviene de una de las... ̶ abrió los ojos como platos y alzó la voz... ̶ antiguas lenguas prohibidas.

Dos de los presbíteros se giraron y les lanzaron una de esas miradas de menosprecio que los ancianos reservan para los jóvenes.

Orah le hizo un gesto para que se calmase, pero él optó por continuar.

̶ ¿Qué será lo próximo que prohíban? ¿Qué no se puedan reunir tres amigos? Venga, Nathaniel. ¿Acaso le tienes demasiado miedo al pastor?

Orah agarró a ambos por el codo y los arrastró hasta el borde de las sombras, provocadas por la hoguera. Allí, los rodeó por los hombros, los llevó hasta el círculo y bajó la voz.

̶ No es inteligente burlarse de los pastores abiertamente y menos ahora.

Nathaniel levantó el mentón y la miró.

̶ No tengo miedo.

̶ Yo tampoco, ̶ afirmó Thomas. ̶ No me importaría tener que ir con el pastor a la Ciudad del Templo, para ver sus altas agujas y que los oficiales, en fila, me saludasen a mi paso. Me apostaría algo a que nunca han conocido a alguien como yo.

̶ Bueno, de eso no tengo ninguna duda, ̶ añadió Orah. ̶ Eso sí, no me refiero a las razones que rondan esa cabezota tuya.

̶ ¿Por qué estás tan mustia? ¿No te gustaría visitar la Ciudad del Templo? Estoy seguro de que a Nathaniel sí.

Su respuesta desentonó con el ambiente nocturno.

̶ Nathaniel no va a ir a la Ciudad del Templo.

Nathaniel comenzó a acariciar la manga de su túnica. Siempre lo hacía, cuando ella se alteraba. Las llamas reflejaban su silueta y resaltaban esos ojos obstinados, con los que se negaba a aceptar el mundo tal como era.

̶ Mañana es la bendición, ̶ respondió. ̶ Solo eso. He aquí mi propuesta. Mantendré un perfil bajo y tendré cuidado con lo que digo, hasta el pastor se vaya. Cuando todo haya terminado, podríamos vernos en el árbol de NOT para celebrar nuestro propio festival.

El «árbol de NOT» es el nombre con el que habían bautizado a un refugio, construido por el padre de Nathaniel en el medio del bosque, con el fin de que pudiesen jugar allí, cuando eran pequeños. Lo habían llamado árbol de NOT por las iniciales de sus nombres: Nathaniel, Orah y Thomas. Después de tantos años, tenía serias dudas sobre si su padre lo recordaría, pero, para ellos, todavía era su lugar especial.

Se apartó un mechón de pelo de la mejilla y se peinó.

̶ Me parece bien. Mañana, cuando haya anochecido, nos veremos allí.

Thomas cogió su túnica y sacó la flauta de madera que había tallado años atrás. Siempre la llevaba consigo.

̶ Además, cuando el pastor ya no esté, podré tocar para mis amigos.

Los tres asintieron. A continuación, Orah miró al cielo, con los brazos extendidos y las palmas de las manos boca arriba, tal y como le habían enseñado.

̶ Alabada sea la Luz, fuente de vida. Permítenos llegar a mañana, sanos y salvos, para reunirnos en el árbol de NOT.

En cuanto terminó sus plegarias, la campana del ejido comenzó a repicar y lo hizo hasta en dieciséis ocasiones, con el eco correspondiente que se oía en la noche, después de cada golpe. La música cesó y los padres agarraron a los niños de la mano. Todos los presentes posaron sus tazas de ponche y los rostros se giraron hacia la entrada de la plaza.

Thomas volvió a guardar la flauta en el bolsillo.

El pastor atravesó la puerta este del pueblo, con toda la pompa propia del clero del Templo, equipado con una mochila a la espalda y el peso de la autoridad divina sobre los hombros. Se detuvo cerca de la fogata y se dirigió a los habitantes:

̶ Buenas noches, ̶ entonó, recalcando cada letra que pronunciaba. ̶ No interrumpáis vuestros festejos. La bendición es mañana, no esta noche. Por favor, estimados amigos, continuad con vuestra celebración.

Nadie se movió.

El pastor se aproximó a una mesa, olisqueó una de las tazas que habían abandonado sobre ella y cerró los ojos. A medida que inhalaba, negaba con la cabeza.

̶ Miel en la bebida. Ya trataremos este asunto mañana. Por ahora, amigos míos, disfrutad de la noche. Que la Luz os bendiga.

Orah le rozó la mano a Nathaniel y dio un paso atrás.

Aunque, aparentemente, nadie se movía, en cuestión de segundos, los vecinos habían desaparecido de la plaza.

***
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Orah se quedó quieta, tras el tronco de un roble, oculta gracias a su sombra. Necesitaba más datos, para entender la amenaza a la que se enfrentaban sus amigos.

Nathaniel siempre ha sido un soñador.

Cuando eran niños, ella organizaba juegos en el bosque y aventuras en las que defendían a la Luz de la oscuridad.

Nathaniel trataba de aportar elementos al juego, inventándose historias, basadas en los cuentos que le narraba su padre antes de dormir, no siempre permitidos por las normas del Templo. Fingía que la oscuridad se había rebelado y que atacaba la con una espada, desde el caballo que montaba. Insistía en que el caballero había construido la Ciudad del Templo, para después escalar las montañas de las afueras de Pequeño Estanque y descubrir el gran océano que había al otro lado.

A medida que crecía, ella le aconsejaba que se ahorrase ese tipo de comentarios. Nathaniel y sus ocurrencias... Rezaba para que no pagase un precio demasiado alto por esas ideas al día siguiente.

Olisqueó el aire, tratando de descifrar lo que transmitía esa brisa, antes de mirar al claro que había tras ella, donde una hoguera desatendida empezaba a apagarse.

El pastor se quedó solo, en el centro de la plaza. Suspiró y posó la mochila, que había traído desde la Ciudad del Templo. Su interior albergaba dos de los misterios esenciales del Templo: la medicina de temporada y el símbolo del Sol, máximo exponente de los milagros de la Luz.

Después de estirar los hombros, el pastor se acercó a la hoguera, agarró una de las tazas abandonadas de ponche y vertió su contenido sobre las ascuas, que sisearon y despidieron un humo de olor dulce. Sus labios se retorcieron, marcando los hoyuelos, hasta que sus dientes quedaron a la vista y en su rostro se pudo apreciar un gesto muy poco usual en él, una sonrisa franca.
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Capítulo 2 – Un aprendizaje
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Tras reunirse con los presbíteros, el pastor dedicó dos horas a pasear por el pueblo, para hacer tiempo, antes de la bendición que iba a tener lugar ese mediodía. Asumió la postura que le habían enseñado: espalda arqueada, cabeza erguida y la mirada fija en el camino que se abría ante él. Tenía la barba recién arreglada. Era una línea tan fina, que podría parecer una raya dibujada a lápiz, enmarcándole la mandíbula. Le habían cortado el pelo con maquinilla de afeitar, con tal precisión que el trazo llegaba justo hasta la intersección con las orejas. Llevaba puesto el sombrero característico de los pastores de bajo rango: no totalmente cuadrado, más estrecho por delante que por detrás, negro y sin rayas rojas. Aun así, los vecinos lo trataban como a un enviado del Templo en toda regla. Él había acatado las normas y ellos harían lo mismo. Pequeño Estanque respetaría que uno de sus jóvenes partiese al aprendizaje.

Medía sus zancadas: tres pies de longitud por paso. Cada vez que apoyaba el tacón, dejaba una huella, cuya forma imitaba a la perfección la del sombrero, por lo que en la carretera se podía observar un rastro de casi cuadrados. Las huellas solamente se desviaban donde había tratado de evitar algún charco, ocasionado por la llovizna mañanera.

Siempre que se encontraba con algún vecino, intentaba entablar una conversación:

̶ El otoño está siendo cálido, gracias a la Luz. ¿Ha sido de ayuda este clima para que la cosecha sea fructífera?

Al abordar estos temas, le respondían de manera trivial, tal y como esperaba, e ignoraba la contestación.

A continuación, optaba por entrar en materia más personal.

̶ ¿Estáis todos bien de salud? ¿Os han bastado las medicinas?

En ese contexto, introducía disimuladamente las cuestiones más peliagudas.

̶ ¿Qué tal va la lucha contra la oscuridad? ¿Has notado algún cambio de comportamiento destacable, alguna señal de que alguien se siente tentado y pueda requerir que me centre en él?

La mayor parte de los habitantes, igual que en los demás lugares, tenían mucho cuidado a la hora de elegir sus palabras, ya que no querían desvelar demasiado.

̶ Oh, sí. Anna le ha dado un hijo a Mathew. La hija del presbítero Robert se ha casado con un joven de Gran Estanque. La Luz ejerce una gran fuerza en la gente los Estanques. Somos leales a nuestra fe.

Sus vidas estaban sometidas a respetar todas las letanías del Templo, sin cuestionarlas. Mantener este tipo de conversaciones era casi un ritual más. A media mañana, el pastor comenzaba a impacientarse e intentaba presionar un poco.

̶ ¿Se congregan los jóvenes de manera pecaminosa? ¿Alguno de ellos ha mostrado signos de rebeldía?  ̶ A continuación, sus cuestiones eran todavía más directas. ̶ ¿Ha blasfemado alguien sobre el Templo? Debemos mantenernos alerta, queridos amigos, o la oscuridad regresará.

De vuelta en la Ciudad del Templo, le aguardaba una raya roja para incorporar a su sombrero. Otros miembros de la congregación habían alcanzado el rango de monseñor cuando tenían su edad, pero él lo ansiaba no solo por el estatus que le conferiría, sino porque un ascenso le permitiría delegar los Estanques en un pastor más joven.

¡Cuánto detestaba este lugar! Era remoto, minúsculo y molesto, alejado del resto del mundo, unido al Oeste por una cordillera de montañas de granito blanco, cuya cima tenía la forma de un diente de sierra. Los lugareños afirmaban que sus ancestros habían escalado esos picos y que habían descubierto un mar tan inmenso al otro lado, que resultaba imposible divisar dónde terminaba. Sin embargo, nadie de la era de la Luz había osado emprender tal aventura. Al estar prohibido hablar de los tiempos que precedieron a la Luz, al menos en lugares civilizados, era como si esa travesía nunca hubiese tenido lugar. Aun así, en este rincón del mundo, todavía se contaban esas historias.

Pequeño Estanque no había cambiado demasiado y su misión era que continuase siendo así. No había grandes problemas, solamente pequeñas distracciones. Si alguien se desviaba, ejercía su deber de acudir al pastor para expiar sus pecados, antes de que la ofensa se agravase. Cualquier alteración, por mínima que fuese, podía socavar la estabilidad de la Luz. Había aprendido que es necesario establecer límites, para impedir que la oscuridad tenga la oportunidad de regresar. Hay que estar siempre ojo avizor.

Normalmente, eran los jóvenes quienes se apartaban del camino recto. La mocedad, con espíritu aventurero y curioso, todavía no había tomado consciencia de los horrores que implicaba la oscuridad. Aquí, la educación era menos estricta y los aprendizajes menos comunes que en las grandes ciudades. Por esta razón, una vez por estación, viajaba hasta Pequeño Estanque y escudriñaba cómo establecían las normas, para encontrar a un nuevo candidato al que impartir el aprendizaje. No obstante, en las tres estaciones anteriores, se habían resistido al deseo del Templo, deslustrando su trayectoria.

Ante él, se erguía el campanario, por lo que el final de su paseo era inminente. En las poblaciones pequeñas faltaban jóvenes a los que enseñar, pero, si fracasaba en esta ocasión, habría transcurrido un año entero sin éxito. Disponía de menos de una hora hasta la bendición, por lo que no le daba tiempo ni a comunicarse con sus superiores.

Cuando se detuvo a considerar todas las opciones, un gorrión de cuello blanco se posó en un charco para darse un baño matutino. Sacudiendo las plumas, chapoteaba, estirando el pescuezo, mientras cantaba, emitiendo un silbido, que parecía demasiado apasionado para su tamaño. La canción estaba compuesta por cinco notas, dos largas y tres cortas, culminando la última con un gorjeo. El pájaro no parecía percatarse de su presencia.

Se arrodilló, agarró una piedra con forma de bellota y se levantó, sin quitarle el ojo de encima al ave. Entonces, apuntó y la lanzó, con un movimiento rápido a la altura de la cintura, para no espantarlo.

La roca estuvo a punto de golpearlo y el gorrión se escapó volando.

Duplicaría sus esfuerzos. Esta vez, iba a encontrar un candidato para el aprendizaje, que serviría de ejemplo para que la Luz brillase por siempre.

En el pórtico, encontró a dos de los presbíteros, John y Robert, que habían reanudado su partida de la noche anterior.

Se dirigió hacia ellos.

̶ Buenos días, amigos míos.

Ninguno de los dos levantó la vista, pero detuvieron el juego.

̶ El presbítero Robert y el presbítero John, ¿estoy en lo cierto?

Asintieron.

El pastor buscó en el bolsillo de su abrigo y sacó una faltriquera impermeable. Sacó un trozo de papel que tenía en el interior, sin intentar ocultar la impresión, que los vecinos supersticiosos consideraban magia del Templo.

̶ Pequeño Estanque no ha enviado a nadie al aprendizaje en casi un año, ̶ afirmó. ̶ Como presbíteros, sois conscientes de la importancia de la disciplina. Necesito vuestra ayuda para encontrar un candidato.

Los presbíteros apartaron la mirada, como si albergasen la esperanza de que desapareciese.

El pastor se quedó callado, esperando, hasta que el silencio se convirtió casi en una presencia física.

Los dos hombres se revolvían en sus sillas. Al final, fue el presbítero Robert quien habló.

̶ Somos un pueblo pequeño. Ya han sido suficientes las personas que han experimentado el aprendizaje para preservar la fe aquí.

̶ Hay chicos que alcanzan la mayoría de edad continuamente. Seguro que alguno necesita... que lo enderecen.

El tono que empleó Robert para responder mostró una gran determinación.

̶ Somos perfectamente capaces de ocuparnos de nuestros jóvenes para que sean leales al Templo. Nunca os hemos dado ningún motivo para desconfiar.

El pastor se percató de que el presbítero John vestía un fajín blanco de luto, atado al pecho. Quizás, sería más sencillo manipularlo a él.

̶ Veo que recientemente uno de tus seres queridos ha atravesado al lado de la Luz, presbítero John.

John esquivó la mirada del pastor, como si su sufrimiento no fuese de su incumbencia.

̶ Perdí a la mujer con la que he estado casado cuarenta y cuatro años.

̶ Lo siento. Que la Luz la acoja en su seno durante toda la eternidad.

John asintió, como señal de agradecimiento, pero el pastor no le concedió ninguna tregua.

Les acercó más el papel y leyó en voz alta:

̶ Los registros del Templo reflejan que han sido dos los jóvenes que han alcanzado la mayoría de edad en el último medio año y, como sabéis, los registros no contienen errores.

A John se le quebró la voz.

̶ No lo recuerdo.

̶ Pues probablemente acudiste a las ceremonias.

̶ Me estoy haciendo mayor. Tengo olvidos.

̶ A lo mejor, si vieses los nombres... ̶ Le dio la vuelta a la página, de modo que pudiesen leer la letra en negrita, que no había escrito ninguna persona a mano. ̶ Los registros dicen que se trata de Thomas Bradford y Nathaniel Rush.

̶ Son buenos chicos, ̶ respondió John, al cabo de un momento. ̶ Pertenecen a familias cuya fe en la Luz es muy sólida. Los Bradford trabajan duro en una granja, al sur de la ciudad. Son personas buenas y generosas con sus vecinos. La madre de Nathaniel murió al dar a luz. Fue su padre, William, el presbítero, quien lo crió. Lo has visto esta mañana. No tienes que preocuparte por ninguno de los dos.

El pastor se balanceaba sobre sus talones.

̶ No tienes potestad para decidir... qué debe preocupar al Templo de la Luz.

John se escurrió hasta el borde de su asiento y miró al pastor a los ojos.

̶ A William lo enviaron a un aprendizaje cuando todavía era un muchacho, una semana después de cumplir la mayoría de edad. Se trató del más largo del que este pueblo ha tenido noticias. ¿Le basta con eso al Templo?

El pastor se acercó más a John.

̶ Hoy me iré con un aprendiz de aquí, sea uno de esos jóvenes u otro. ̶ Echó otro vistazo al papel. ̶ En los registros pone que tienes nietos. Puede que sean un poco mayores, pero, a lo mejor, decido escoger a uno de ellos.

John apretaba con fuerza los reposabrazos de la silla y comenzó a incorporarse.

Antes de que se levantase, intervino el presbítero Robert.

̶ He escuchado a uno de ellos mofándose del Templo. Quizás, un aprendizaje le vendría bien para llevar una vida más responsable.

John se giró hacia él, se lamió los labios, porque los notaba secos, pero no pronunció ni una palabra más.

El pastor entrecerró los ojos y retorció las comisuras de los labios.

̶ Presbítero Robert, presbítero John, sois auténticos hijos de la Luz. En cuanto tenga un nombre, podremos dejar de hablar sobre vuestras familias.

Los presbíteros sintieron como se les relajaban todos los músculos, pero evitaban mirarse a la cara.

***
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Los vecinos, muy serios, se reunieron en la plaza: jóvenes y mayores, hombres, mujeres y niños. Orah estaba sentada en un banco al fondo, entre Thomas y Nathaniel. Por su parte, los presbíteros ocupaban las primeras filas.

Mientras esperaba a que la ceremonia diese comienzo, observaba a sus amigos.

Nathaniel, sentado con la espalda erguida, ni siquiera parpadeaba, con la mirada fija en el altar, como un hijo inocente de la Luz. Thomas se limitaba a sonreír. Ambos cumplían con las obligaciones de cualquier chico, cuando alcanza la mayoría de edad: la túnica de color negro que el Templo ordena vestir, debajo de la toga ceremonial, el pelo cortado, cumpliendo los estándares de longitud y una fina barba, enmarcando la mandíbula. Esas eran las únicas similitudes entre ambos.

A pesar de que Thomas era unos meses mayor, parecía más joven.

Aunque a Nathaniel le haría falta algún postizo para completar la barba, la única esperanza de Thomas para que el vello de color arena de su barbilla diese el pego, sería teñirla con carbón. Sus rasgos eran infantiles, por lo que podría parecer que acaba de entrar en la pubertad. Además, también se comportaba como alguien más joven. Cuando iban a la escuela, le encantaba vacilarla porque, según él, estudiaba demasiado. Sin embargo, continuaba ocupándose a menudo de evitar que se metiera en líos y de cubrirlo, cuando no se portaba bien.

En cuanto el pastor dio un paso al frente, todos los vecinos guardaron silencio. Los presentes se giraron hacia el altar de piedra. Pequeño Estanque no era la suficientemente grande como disponer de un edificio destinado exclusivamente a la celebración de la ceremonia de la bendición. El altar que utilizaban todavía en la actualidad, había sido erigido por los habitantes del pueblo varias generaciones antes, a petición del Templo. Como no había ningún pastor que residiese allí de manera permanente, a menudo, lo utilizaban con otros fines, como para celebrar el festival de las tartas. Seguramente, el Templo se habría enfurecido, de conocer tal utilización del altar, pero la gente de Pequeño Estanque se aprovechaba de las ventajas que les ofrecía su situación.

En ese momento, estaba resplandeciente, cubierto con un mantel de raso, blanco en su totalidad, excepto por el emblema del Templo: un orbe amarillo, cuyos rayos iluminaban a una familia adorable, compuesta por un padre, una madre y un hijo. Un símbolo dorado de gran tamaño destacaba en el centro. Se trataba de una imagen del Sol.

A pesar de que sus vecinos no dedicaban demasiado tiempo a desentrañar los misterios de la Luz o a preocuparse por la oscuridad, ya que estaban bastante ocupados con sus rutinas, todos respetaban la ceremonia. Sin embargo, aún les intimidaba el símbolo del Sol.

A través de él, oían hablar al Pastor Supremo cuatro veces al año, cuando se dirigía a ellos, desde la Ciudad del Templo. Su sabiduría siempre los dejaba alucinados: sabía qué niños habían nacido, quién había contraído matrimonio, qué jóvenes habían alcanzado la mayoría de edad... Era un auténtico milagro.

El pastor se acercó al altar, ubicado a la derecha del símbolo del Sol y se dirigió a su congregación, con los brazos extendidos y sus huesudos dedos apuntando hacia el cielo:

̶ Estimados amigos, ̶ comenzó. ̶ El Templo os saluda. Una nueva estación comienza. Bendita sea la Luz.

La congregación respondió al unísono.

̶ Bendita sea.

̶ El Pastor Supremo es la representación humana de la Luz en este mundo. Ve a través de vuestros corazones y sabe si la oscuridad se esconde en ellos. ̶ El pastor avanzó hacia el símbolo y miró fijamente a su centro. ̶ Su Santidad, ¿merece esta ciudad recibir la bendición?

Igual que los demás, Orah se quedó sin respiración, no solo porque dudase de cuál iba a ser la respuesta, sino también porque la voz que emanaba del símbolo del Sol siempre le había resultado inspiradora. El centro metálico emitió un chispazo, qué según afirmaron los niños más tarde, había ido acompañado de un resplandor.

̶ Habitantes de Pequeño Estanque, ̶ la voz retumbaba en toda la plaza. ̶ Durante la última estación, hemos sentido vuestro amor a la Luz. Como recompensa, habéis sido bendecidos con un otoño fructífero. Además, demos la bienvenida a tres nuevos hijos.

La voz etérea prosiguió, mencionando los nombres de los recién nacidos, junto con los de sus padres. A medida que los llamaba, se convertían en el foco de todas las miradas. Todos los presentes asentían, en señal de aprobación, como si los nacimientos no fuesen oficiales, hasta ser confirmados por el Templo. A continuación, el Pastor Supremo reconoció el matrimonio de un primo de Orah con la hija del presbítero Robert y la muerte de la esposa del presbítero John. La gente consideraba que este ritual era positivo, puesto que el padre de su comunidad mostraba aprobación y compasión de este modo.

El Pastor Supremo terminó con la bendición habitual.

̶ Que los recién llegados sean bienvenidos, que los que han partido sean recordados y que todos sean acogidos en el seno de la Luz.

Dicho esto, el pastor le preguntó con voz trémula:

̶ Su Santidad, ¿Son dignos del regalo de la vida?

̶ La gente de Pequeño Estanque es digna, —respondió.

El pastor se giró para dirigirse al público:

̶ Que los presbíteros se acerquen.

Los cinco presbíteros, incluido el padre de Nathaniel, dieron un paso adelante. Los dos mayores, John y Robert, portaban una bolsa, con las donaciones de la semana anterior.

̶ ¿Qué me traéis?  ̶ preguntó el pastor.

̶ Damos lo que podemos para apoyar al Templo, ̶ contestó Robert.

El pastor cogió la bolsa de medicinas que guardaba en su mochila y se lo entregó a los presbíteros, al hacer el intercambio. Los medicamentos eran un regalo del Templo y tendrían que bastar hasta la próxima bendición.

Como los demás niños de Pequeño Estanque, Orah recordaba la magia que contenía esa bolsa: pastillas blancas para el dolor de cabeza, polvos rosas para el malestar de estómago y unas cápsulas milagrosas de color azul, que curaban las infecciones contraídas durante las frías noches de invierno. Su contenido se almacenaba en la farmacia del pueblo, donde se dispensaría, en función de quién lo necesitase.

̶ Sed bendecidos, habitantes de Pequeño Estanque. Gracias a vuestra generosidad, la Luz continuará brillando. ̶ El pastor guardó el diezmo en su mochila y se dio la vuelta, para dirigirse al símbolo. ̶ Su Santidad, ¿podría guiarnos por los preceptos de la fe?

El público se levantó. Cuando el Pastor Supremo comenzó a enunciar los preceptos, todo el mundo lo acompañó en el recital.

̶ Bendita sea la Luz. Bendito sea el Sol, fuente de toda ella. Bendita sea la Luna, las estrellas y todo nuestro mundo, que se alimenta de su Luz. La Luz otorga la vida, la oscuridad el caos y la muerte. Aquellos que buscan la oscuridad, estarán destinados a una oscuridad eterna, mientras que aquellos que abracen la Luz, recibirán su cobijo eternamente. Siempre que sigamos creyendo en la Luz y siéndole leales, la oscuridad no regresará.

Cuando la voz se hubo callado, un sentimiento de satisfacción invadió a los habitantes. Orah esperaba que el pastor se despidiese con la fórmula habitual: «Que la Luz os acompañe».

Al ver que dudaba, cada vez se sentía más inquieta. El corazón le latía a mil por hora.

Tras una larga pausa, la voz intervino de nuevo:

̶ La Luz es más fuerte que la oscuridad, pero debemos permanecer alerta. Desde hace siglos, el Templo ha formado soldados de la fe. Pequeño Estanque tiene el honor de contar con un elegido para recibir el aprendizaje esta estación. Acércate, Thomas Bradford de Pequeño Estanque.

Los asistentes se quedaron en silencio.

Orah se giró para observar a sus amigos. Conocía muy bien esa mirada de Nathaniel. Siempre tenía ese aspecto, cuando trataba el tema de la muerte de su madre. Thomas se había quedado lívido.

̶ Acércate, Thomas de Pequeño Estanque. Aprenderás sobre los horrores de la oscuridad, para así poder ayudar a preservar el camino de la Luz en Pequeño Estanque.

Thomas se levantó y avanzó, con las rodillas temblorosas. Orah se estiró para tocarlo, pero ya no le llegaba.

El pastor extendió los brazos.

̶ Bienvenido, Thomas. Me acompañarás a la Ciudad del Templo y, a tu vuelta, regresarás convertido en presbítero. Ahora, amigos míos, que la Luz os acompañe.

El pueblo, sumiso, repitió la bendición.

Orah apretó el brazo de Nathaniel.

̶ ¿Qué va a ocurrirle? ¿Estará bien? ¿Cuándo volverá?

A Nathaniel se le marcaba la vena de la frente.

̶ ¿Quién sabe?  Nadie habla sobre los aprendizajes, pero es una caminata de tres días hasta llegar a la Ciudad del Templo y otros tres para regresar. Por lo tanto, como mínimo, tardará una semana. ̶ Al ver que estaba desconsolada, intentó reconfortarla.  ̶ Debería estar de regreso para el festival.

A medida que los vecinos se dispersaban, Orah se puso de puntillas, para intentar ver por encima de sus cabezas. Consiguió ver a Thomas, con las manos en alto en señal de triunfo y una sonrisa fingida en el rostro, como si hubiese ganado una carrera. No obstante, ella lo conocía demasiado bien. Incluso a distancia, distinguía que el brillo de sus ojos había desaparecido.
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Capítulo 3 – La oscuridad
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Thomas miró de reojo, intentando distinguir qué había al otro lado de la pared. Tenía que estar cerca, ya que la tocaba con las botas, pero, por más que lo intentaba, no conseguía ver nada, debido a la oscuridad que lo rodeaba. No asomaba ni un destello de luz, que le pudiese servir de ayuda.  Se encontraba en la oscuridad más absoluta. Nunca en su vida había pasado varios días sin ver la Luna, las estrellas, el amanecer... Solamente veía oscuridad, una oscuridad intensa, capaz de arrebatarle los sueños a cualquiera.

Intuía el tamaño de la celda de aprendizaje, gracias al sentido del tacto. El suelo no tenía más de un metro cuadrado de superficie. Es decir, disponía del espacio justo para estar sentado, con las piernas dobladas. La trampilla de madera del techo le resultaba bastante baja para su estatura, por lo que, al ponerse de pie, tenía que agacharse. Solamente era capaz de aguantar en esa postura unos minutos, antes de sentarse de nuevo.

Ya se había dado por vencido, en cuanto a lograr estar cómodo. El Templo no había diseñado la celda para que resultase confortable. Querían que el aprendizaje fuese duro. No existía ningún remedio. Ahora se limitaba a observar la oscuridad, con el mentón apoyado sobre las rodillas.

Las voces de los pastores resonaban en su cabeza:

̶ Registremos el primer aprendizaje de Thomas Bradford de Pequeño Estanque, bendecido por la Luz. ¿Entiendes por qué estás aquí, Thomas?

̶ Sí, señor.

Entonces, todavía se sentía impresionado por la Ciudad del Templo, con sus nobles torres y pasillos abovedados, en los que se hacía alarde de hileras de enormes estatuas, más grandes que si estuviesen hechas a tamaño real. Se había considerado un privilegiado por tener la oportunidad de estar allí.

̶ ¿Por qué?

̶ Para aprender a defender la Luz de la oscuridad.

«Había sido un tonto».

El pastor principal se había inclinado, mirándolo a los ojos.

̶ ¿Sabes qué es la oscuridad?

̶ Sí, señor. La oscuridad es el tiempo anterior a la Luz, un tiempo de caos y muerte. ̶ Esa era la respuesta estándar, que había estudiado en la escuela.

La respuesta del pastor lo golpeó, como si de una bofetada en la cara se tratase.

̶ No sabes nada de la oscuridad porque nunca se te ha enseñado. La oscuridad asustaría a cualquier niño, pero ya eres mayor de edad, Thomas, un hijo de la Luz de pleno derecho. Te escogimos para este aprendizaje, con el fin de que, a partir de ahora, dediques tu vida a asegurarte de que la oscuridad no regrese nunca.

Le pidieron que enunciase los preceptos de fe. Era una prueba fácil. Los recitó, tal y cómo los había memorizado de niño, con una sonrisa en el rostro.

̶  Bendita sea la Luz. Bendito sea el Sol, fuente de toda ella. Bendita sea la Luna, las estrellas y todo nuestro mundo, que se alimenta de su Luz. La Luz otorga la vida...

Cuando terminó, afirmaron que había pronunciado esas palabras «sin sentirlas de verdad» y lo envió a meditar sobre el significado de la oscuridad.

Estaba acuclillado en su minúscula celda desde entonces. A pesar de que, obviamente, las horas transcurrían, había perdido la noción del tiempo.

Al principio, no tenía miedo. El Templo no infligía daño alguno a sus hijos. Las armas, la guerra y la violencia pertenecían a la oscuridad y estaban prohibidas.

Paulatinamente, se dio cuenta de que, a pesar de que el aprendizaje no le producía ninguna lesión física, el dolor era interno. La oscuridad constante le privaba del sentido del espacio y enmascaraba el paso del tiempo, dejándolo perdido en un mar de vacío, en el que le resultaba imposible divisar el puerto. Ansiaba ver algo de luz, aunque tan solo fuese una luciérnaga. Estos pensamientos eran una tortura peor que cualquier dolor físico.

Los diáconos le llevaban comida y agua por turnos, pero nunca era suficiente. Le rugía el estómago y tenía la garganta seca, permanentemente en carne viva.

Le temblaban las piernas. Necesitaba evadirse de su encierro. Para ello, se imaginaba a si mismo separándose de su cuerpo, flotando. Sin embargo, aun así, continuaba observando al desdichado hombre que dejaba a sus pies. Se veía con claridad, excepto los ojos.

Se encontraba exhausto. Al principio, no concebía el sueño por culpa del sufrimiento. Una vez transcurrido algún tiempo, cabeceaba, hasta despertarse cuando su mentón chocaba contra el pecho.

A veces, se sobresaltaba porque la cubierta del techo chirriaba, al abrirse. En ese momento, entraba luz en la celda y le invadía un sentimiento de euforia. Esos instantes significaban más para él que la comida o el agua. Se ponía de pie, estiraba sus extremidades y observaba las caras regordetas de los pastores que lo rodeaban, ancianos con sombreros decorados. Ellos, a cambio, lo miraban con simpatía, antes de recitar la letanía de horrores de la oscuridad.

Según ellos, en los tiempos de la oscuridad, la gente hablaba diferentes idiomas y adoraban a dioses distintos. Sus líderes hacían uso de sus diferencias para separar a las personas, dividirlas, y despotricaban sobre sus enemigos, para desviar el foco de atención de sus propios defectos.

Al principio, peleaban con armas sencillas, parecidas a la navaja que los pastores le habían requisado. Después, sus sabios estudiaron e investigaron durante años hasta construir armas muy potentes, capaces de aniquilar masivamente a sus enemigos. Thomas pensaba «No son más que cuentos infantiles y yo ya no soy ningún niño».

A continuación, cerraban la cubierta de nuevo y la oscuridad volvía a apoderarse de la sala.

Se despertaba, después de un rato, con la mente confundida por el sueño y observaba las imágenes que aparecían flotando en el aire. Mostraban hileras de gente luchando con armas extrañas. Coreaban el nombre de sus respectivos dioses, en diferentes lenguas.

Tenía que ser un sueño.

Los pastores volvían y le preguntaban por qué llevaba la flauta. Le advertían que la música, en dosis altas, podría facilitar el regreso de la oscuridad. Cuando reinaba, la juventud se reunía por la noche para bailar música prohibida. Era un modo de adoración.

Más tarde, su celda volvía a inundarse de visiones. En una de ellas, un grupo enorme de jóvenes, que superaba con creces en número de chicos y chicas de edad que habitaban en los Estanques, apelotonados en la oscuridad, con luces extrañas titilando sobre sus cabezas. Sus camisas estaban adornadas con imágenes de calaveras y algunos tenían símbolos de muerte grabados en la piel. Un ruido desgarrador le atronaba los oídos. Esa música que, en lugar de con la flauta dulce y tambor, se interpretaba con instrumentos tremendamente ensordecedores. Todo el mundo bailaba, ignorando a los allí presentes.

Comenzaba a cuestionarse si sería otro sueño.

Los pastores contaban que los eruditos habían creado un líquido para disolver la carne y arrancarla de los huesos y los líderes de la oscuridad permitían que se lanzase desde el cielo, haciendo caso omiso de los gritos de sus enemigos. Debido a su arrogancia, incluso habían llegado a crear un sol falso, que habían lanzado, con el fin de que el calor que desprendía, derritiese a quien estuviese en tierra, dejando como único rastro la ceniza de los cuerpos abrasados.

Esta vez, cuando la visión provocó que Thomas se despertase, cerró los ojos para que la luz no le deslumbrase, pero el destello del sol falso le atravesaba los párpados.

A lo mejor, el horror había sido real.

Una y otra vez, los pastores le hablaban acerca de la oscuridad y, después, lo que le habían descrito aparecía en sus sueños.

Los pastores lo visitaban tantas veces, que ya había perdido la cuenta. Todas y cada una de las entrevistas empezaban con la misma pregunta:

̶ ¿Conoces la oscuridad?

̶ Sí, señor, ̶ respondía él siempre.

A continuación, le pedían que recitase los preceptos. A medida que pasaba el tiempo, su respuesta era cada vez más sincera, hasta que llegó un día en que sollozó y tuvo que esforzarse para conseguir que le salieran las palabras, a la hora de contestar.

Entonces, de repente, las entrevistas cesaron. Se acabaron las preguntas. Se acabaron las visiones. Aguardaba en silencio.

Sus labios cuarteados medían el paso del tiempo. Sin gusto, olfato, vista, ni oído, solamente utilizaba el último de los sentidos, el tacto, para tantear la pared. Sentía la piedra, tallada por trabajadores inexpertos, pero suavizada por miles de dedos desesperados. 

Igual que a muchos otros antes que a él, lo habían abandonado. Si la Luz era la fuente de la vida, la suya iba a terminar pronto.

Entonces, cuando las alas de la muerte lo acogían en la oscuridad, apareció una visión nueva, pero esta ya no reflejaba una pesadilla del pasado. Vio Pequeño Estanque en primavera, sus aguas cristalinas y sus colinas, repletas de manzanos, recién florecidos, con las montañas de granito a lo lejos. De repente, tomó consciencia de lo solo que se sentía. Se imaginó a Orah y Nathaniel paseando hasta el árbol de NOT, juntos, agarrados de la mano... Sin él. Ahora no les molestaba. Ya no formaba parte de sus recuerdos. Se aferraba a ese sueño, intentando no alejarse de su antigua vida de nuevo.

La visión se desvaneció y el techo chirrió al abrirse. Levantó la mirada, vio al consejo de pastores y se levantó.

Esta vez, la pregunta fue diferente:

̶ Thomas, ¿te gusta tu vida en Pequeño Estanque?

̶ Sí, señor.

̶ ¿Te importan tu familia y amigos?

̶ Oh, sí, señor.

̶ ¿Y te gustaría volver a casa?

Se le trabó la lengua y asintió.

Los clérigos se inclinaron para discutir su situación. A continuación, el pastor principal se giró hacia él:

̶ En ese caso, puedes hacerlo, Thomas. Has aprendido qué es la oscuridad. Consideramos que te has convertido en un hijo de la Luz leal.

Thomas esperó.

̶ El Templo imparte tres enseñanzas. La primera exige entendimiento, lealtad y demostración. Nos tienes que convencer de que entiendes la Luz. Una vez lo hayas conseguido, demostrarás tu fidelidad, jurando lealtad al Templo. Sin embargo, es importante que tengas en cuenta que, si incumples tu juramento, recibirás el segundo aprendizaje, cien veces peor que el primero, ya que sufrirás la oscuridad en tus carnes. Si te desvías del buen camino después de eso, el Templo de la Luz te considerará un renegado y en tu hogar te tratarán tal y como establece el libro de la Luz:


Si aparece entre vosotros un profeta o un soñador y os hace una señal o una proposición que sugiera «Volvamos a la oscuridad», no debéis prestar atención a sus palabras. Si tu hermano, tu hijo, tu hija, tu mujer o tu amigo, que puede ser tan importante para ti como tu propia alma, te tienta diciendo «Abandonemos la Luz y sirvamos a la oscuridad», no debes darle la razón. Debes matarlo. Tú serás el primero en detenerlo. A continuación, intervendrán los demás. Tendrás que lapidarlo hasta la muerte, por haber intentado apartarte de la Luz.



Ese es el tercero y último aprendizaje, Thomas. Piensa antes de responder. El Templo quiere a sus hijos, pero hará cuanto sea necesario para evitar que la oscuridad regrese. ¿Lo entiendes?

Thomas intentó concentrarse. ¿Un profeta? ¿Un soñador? Él no era un soñador. Solamente quería regresar a casa.

Asintió.

̶ Thomas, de Pequeño Estanque, ̶ la voz del presidente de la cámara resonó en la sala circular.  ̶ ¿Conoces la oscuridad?

̶ Sí, señor.

̶ ¿Puedes recitar los preceptos de la fe?

Al hacerlo, su voz sonaba cada vez más firme, a medida que avanzaba.

̶ Una última prueba y serás libre de irte. Ilumínanos. Dinos donde han comenzado a crecer las semillas de la oscuridad en Pequeño Estanque. Proporciónanos los nombres de aquellos que han cuestionado el poder de la Luz.

Thomas se sentía como si su mente se estuviese desconectando de su cuerpo. Observaba su rostro, cubierto de polvo y el rastro dejado por sus lágrimas.

̶ Pero... ¿por qué, su Santidad?

Un pastor respondió.

̶ No te corresponde a ti cuestionar...

El pastor principal interrumpió la argumentación de su colega, con un simple gesto.

̶ Has sufrido mucho, Thomas. Sin embargo, lo que has aprendido es un mero símbolo, no se acerca ni remotamente al horror que supone la auténtica oscuridad. Por esa razón existe el Templo, para evitar su regreso. Afirmas que eres feliz con tu vida, pero esa felicidad no es barata. Tienes que probar tu fe, proporcionándonos los nombres de otros que necesitan nuestra ayuda. Demuéstranos tu lealtad y te permitiremos que te vayas a casa.

«¿Qué pretenden? Quieren que traicione a mis amigos», reflexionaba. 

̶ No puedo, ̶ contestó.

̶ Entonces, Thomas, todavía no sabes qué es la oscuridad.

Se sentó antes de que se lo ordenasen.

Cerraron la cubierta y la oscuridad regresó.
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Capítulo 4 – El vacío
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Orah trabajaba en el telar, intentando concentrarse en la tarea que se traía entre manos: empujar y recoger, empujar y recoger. Le asombraba cómo sus dedos desplazaban la lanzadera, mientras sus pies golpeaban el pedal, hilando la trama, a través de la urdimbre, sin requerirle demasiado esfuerzo mental.

A pesar de que la mayor parte de sus vecinos eran granjeros, en su familia eran tejedores desde hacía generaciones. Igual que los demás, cultivaban una huerta, plantaban flores para decorar su jardín y criaban unos pocos animales, para conseguir leche y huevos. Sin embargo, dedicaba la mayor parte del tiempo al telar.

Los granjeros locales llevaban lana o lino a Gran Estanque, donde una comunidad de hilanderos convertía las fibras en carretes de hilo. Ellos se los enviaban a familias como la de Orah, maestros artesanos del arte de tejer. Los tejedores solamente conservan tela que necesitan y distribuyen la restante entre los granjeros y los hilanderos, a cambio de comida e hilo. De este modo, todo el mundo dispone de ropa y comida. Era un equilibrio tan sensato que Orah no se imaginaba otro sistema de organización.
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